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POR LA GRACIA DE DIOS Y DE LA SANTA SEDE APOSTOLICA,
O B I S P O  D E  IBAPxRA.
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Á  N U E S T R O  V E N E R A B L E  C A B I L D O  E C L E S I Á S T I C O ,  
A L  C L E R O  S E C U L A R ,  A L  R E G U L A R  Y  Á T O D O S  

L O S  F I E L E S  D E  N U E S T R A  D I O C E S I S :
S A L U D  Y  P A Z  E N  N U E S T R O  S E Ñ O «  J E S U C R I S T O .

B'onum erat c, csseé 
natos  homo Ule.

Mejor le es tuviera a ese' hom ­
bre el no habe r  nacido nunca .  
(Evangelio de San Marcos, Capír- 
tolo décimo cuarto,  versículo vi­
gésimo primero; .

Venerables Hermanos y muy amados Hijos en 
Nuestro Señor.

3 _O 6'0m i
loESPUÉS' cíe muy pocos días terminara el 
^penúltimo año de este siglo, y comenza- 

 ̂ o c'si'á inmediatamente el año último ; el si­
glo décimo nono está, pues, á punto de concluir, 
y, al instante, ha de principiar el vigésimo, por­
que en la marcha de los tiempos no hay treguas 
ni descanso, y los siglos vuelan, arrastrando al 
hombre y á todas las cosas humanas en su verti- 
giliosa rapidez. De los que vieron, comenzar el
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siglo décimo nono ya ninguno existe, y muchos 
de nosotros, talvez, no lo veremos terminar, con 
faltarían pocos días para su término, pues bien- 
puede suceder que los días de nuestra vida sean 
más pocos, que los escasos días que aún le restan 
al siglo. Cuando todavía los hombres estén en 
este mundo contando las salidas y las puestas del 
Sol, para sumarlas y formar de la suma de ellas 
sus años y sus siglos, ya para nosotros habrá ter­
minado la mudanza de las cosas temporales,-y 
habremos aprendido por experiencia propia cómo 
es la.perpetua estabilidad de las cosas eternas. 
El cambio del tiempo nos hace pensar en la cons­
tancia de la eternidad, y la sucesión rápida de los 
siglos nos obliga á considerar la inalterable per­
manencia de la vida misteriosa que durará eter­
namente.

Los mortales vamos contando la sucesión de 
los tiempos, al compás de la mudanza de las co­
sas humanas, y distinguimos á nuestro modo lo 
que fue, lo que ya pasó, de lo que aún está por 
venir ; Dios cuenta los tiempos, según los desig­
nios inescrutables de su Providencia, y desde to­
da eternidad tiene eternamente presentes todas 
las cosas. No obstante, para el hombre el fin de 
un siglo no puede menos de servirle de motivo 
oportuno para tributar al Altísimo fervorosas ac­
ciones de gracias, haciendo memoria de los innu­
merables beneficios que su misericordia inagota­
ble no ha cesado de derramar sobre el linaje hu­
mano. He aquí por qué nos ha parecido muy 
laudable el propósito de tributar á Nuestro Señor 
Jesucristo un homenaje solemne de fe, ele amor, 
de gratitud y de adoración, con motivo ele la con­
clusión del siglo-presente : ese homenaje solemne 
será una manifestación ele agradecimiento por el
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beneficio incomparable de la redención y. por los 
muchísimos otros beneficios que sevincluyen en 
el de la redención. / •:

En todo el mundo se están preparando los 
católicos para tributar á Nuestro Divino Reden­
tor ese homenaje solemne, y con ese fin se han 
formado juntas y se han organizado asociaciones.

, En esta nuestra Diócesis de Ibavra también he­
mos tenido cuidado de establecer una Junta pro­
motora del Homenaje solemne á Nuestro Señor 

• Jesucristo; pero, atendidas las especiales eon- 
diciunes de los pueblos que componen nuestro 
Obispado, lo único que podremos poner en prác­
tica para tributar á Nuestro Divino Señor el ho­
menaje de adoración, de amor y de agradecimien­
to, será hacer una comunión reparadora de los sa­
crilegios, que contra la adorable Eucaristía se 
cometen en todo el mundo.

Esas grandes peregrinaciones a Lourdes, á 
Roma, á Jerusalén, para nosotros son do todo 
punto imposibles: cuantiosas erogaciones, para 
cooperar ai remedio de las necesidades que pade­
ce el Padre común de los fieles, tampoco son po­
sibles para nosotros. Nuestro Lourdes, nuestra 
Roma, nuestra Jerusalén será ahora en esta oca­
sión, como lo ha sido ya antes, el tabernáculo dou- 
de en el augusto sacramento del altar reside,, vivo 
y glorioso, el mismo que obra portentos en Lour­
des, que inspira y sostiene á su Vicario en Roma 
y que consagró y santificó á Jerusalén. Vamos, 
pues, al pie del altar: ahí está brotando la fuente 
milagrosa, quo cura, limpia y hermosea á las al­
m as: el Sacramento de la Eucaristía es, según 
dice Santo Tomás, entre los milagros de Dios el 

- mayor de todos los milagros.¡pso fa'.torum máximum.
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¿ Cómo agradaremos más á Jesucristo ? ¿ Có­
mo le,f tributaremos con mayor solemnidad el ho­
menaje de nuestra adoración 1 ¿ De qué manera
le glorificaremos m á s? ___Quisiéramos hacer
por nuestro adorable Redentor algo que le fuera 
muy agradable, y no acertamos á ciar la preferen­
cia á un acto determinado de virtud: examine­
mos qué es lo que le desagrada más á Jesucristo, 
cual es la ofensa mayor que se comete contra su 
Majestad santísima, y procuremos repararla con 
verdadero celo. Mas, decidme, ¿cómo conocere­
mos cuál es la ofensa mayor que se comete con­
tra Jesucristo, sino comparando las ofensas de los 
hombres con los beneficios del Redentor? ¿Cómo 
conoceremos cuál es de nuestra parte la injuria 
mayor, sino comparando nuestras obras con las 
demostraciones de amor, que liemos recibido por 
parte de Jesucristo?—  Ahora bien, ¿cuál es la 
obra, en que Jesucristo ha manifestado un amor 
inmenso é inagotable á los hombres, sino la Eu­
caristía? La institución del Sacramento de su 
cuerpo adorable es la gran obra del Hijo de Dios 
humanado, es la obra en que el Verbo Divino, 
hecho hombre por amor á los hombres, manifestó 
á los mortales cuanto era el amor con que los 
amaba.

•Si el Sacramento de la Eucaristía hubiera si- 
. do instituido solamente para que los hombres tri­
butaran adoración al cuerpo de Jesucristo, como 
al instrumento de su redención, la Eucaristía ha­
bría sido la obra, más admirable del amor de Je­
sucristo álos hombres; pero la Eucaristía no fue 
instituida únicamente para que los hombres ado­
raran el cuerpo de Jesucristo, sino para que ese 

»mismo cuerpo santísimo, recibido sacramental- 
mente, les sirviera de alimento sobrenatural á sus
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almas. La comunión es el fin de la Eucaristía; 
la comunión, es decir, la unión más íntima v es­
trecha que pudiera imaginarse entre los hombres 
v el Verbo Divino humanado. La comunión es, 
por lo tanto, la obra en que Jesucristo ha dado á. 
los hombres la mayor prueba de su amor : asimis­
mo, comulgar sacrilegamente es la mayor ofensa 
que se puede hacer á Jesucristo.

Si queremos, pues, tributar al Redentor un 
homenaje solemne de adoración, procuremos re­
parar, mediante una comunión fervorosa, los ul­
trajes que el Redentor recibe con las comuniones 
sacrilegas. ¡ El sacrilegio ! ! !__ ¡Ah! El sacri­
legio ! ¡ El sacrilegio es la gran injuria que se co­
mete contra Jesucristo, el mayor ultraje, con que 
se corresponde al exceso de su amor! . _ _. Repa­
remos los sacrilegios, si deseamos tributar ¿i Je­
sucristo un homenaje solemne de amor y de agra­
decimiento.

Los sacrilegios no son pecados raros; los sa­
crilegios no son pecados, que se cometan de siglo 
en siglo, no : los sacrilegios son pecados muy fre­
cuentes, y los cometemos los católicos, es decir, 
los que creemos y.confesamos la presencia real de 
Jesucristo en la Eucaristía. — Procuremos, pues, 
conocer lo que es el sacrilegio, reflexionemos so­
bre las circunstancias que acrecientan la malicia 
de este pecado y ponderemos su gravedad.—Sen­
timos en nuestra alma una especie de ansia, que 
nos impulsa á hablaros con frecuencia acerca de 
la Eucaristía, y nos hallamos deseosos de procu­
rar, por.todos los medios posibles, la renovación 
del espíritu cristiano en nuestra Diócesis; por es­
to, ahora, una vez más, la Eucaristía va á ser el 
objeto de esta nuestra exhortación pastoral.

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



G —

II

¿En qué consiste el pecado de sacrilegio? 
¿Por qué es tan grande su malicia? — El pecado 
de sacrilegio consiste, como lo sabéis muy bien, 

.Venerables Hermanos y muy amados Hijos, en 
recibirla sagrada comunión con el alma mancha­
da de pecado mortal: comulgar en pecado mortal, 
he ahí en lo que consiste el sacrilegio. Se dice 
muy brevemente; cuatro palabras bastan para 
expresar la idea con toda exactitud ; pero, ¡ cuán 
espantoso significado ! . . . .  ¡ Comulgar en pecado 
mortal!! . . . .  ¿Será posible que haya quien co­
mulgue en pecado mortal? ¿ Será posible que ha­
ya quien se atreva á cometer tan horrendo peca­
do?. ---- ¡Ay! por desgracia, el sacrilegio no es
raro en la Iglesia de Dios! . . . .  Ponderemos su 
malicia, reflexionemos acerca de su enormidad.

Muchas veces, os lo confesamos, Venerables 
Hermanos y amados Hijos, al distribuir la sagra­
da Comunión, nos sentimos involuntariamente 
acometidos de un sentimiento de horror, pensan­
do en la posibilidad de un sacrilegio: un negro
yelo de melancolía enluta nuestra alma v la men-«./

te se fija en tan espantosa consideración. — El 
sacrilegio es un pecado siempre de malicia y nun­
ca de fragilidad: para cometer un sacrilegio, pri­
mero se reflexiona, luego se duda y se vacila un 
momento; después se calcula y se hacen consi­
deraciones para acallar los remordimientos de la 
conciencia y, por fin, se toman precauciones para 
endurecer adrede el corazóu ; paia todo esto. se 

.necesita tiempo : el sacrilegio no es un pecado de 
esos que se cometen de repente y por sorpresa; 
ni de esos, en que se cae á causa de una violenta
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tentación, que ocha por tierra nuestra fragilidad.1 
El sacrilegio es siempre pecado de malicia y nun­
ca de fragilidad : es de cálculo y no de sorpresa : 
cuando el sacrilego se acerca á la mesa eucaristía 
ca, va á ella con ánimo deliberado de cometer un. 
crimen, cuya gravedad conoce muy bien : sabe lo 
que va á hacer, y, aunque comprende toda la ini­
quidad de su pecado, se adelanta, recibe á Jesu ­
cristo sacramentado y se queda tranquilo. El sa­
crilegio es pecado de malicia y no de debilidad, de 
malicia calculada y de audacia impía.

Una audacia que .pasma, una audacia impía, 
tal es la segunda circunstancia que caracteriza al 
pecado de sacrilegio. ¡ Una audacia impía ! ¿ Lo 
dudáis, Venerables Hermanos y amados Hijos*? 
Pues reflexionemos un momento quien es Jesu­
cristo, y nos convenceremos de que, para cometer 
el pecado de sacrilegio, es necesaria de parte del 
sacrilego una audacia, fundada en la falta com­
pleta de todo sentimiento de fe y de religión. — 
¿ Quién es el ofendido por el sacrilego? ¿ Quién
es el injuriado*? quién el ultrajado? El ofendi­
do, el injuriado, el ultrajado por el sacrilego es 
Jesucristo: á quien el sacrilego ofende, injuria 
y ultraja es Jesucristo. ¡Jesucristo! El Hombre- 
Dios, la Segunda Persona de la adorable Trinidad, 
el Verbo Eterno!__ En'el Sacramento de la Eu­
caristía está Jesucristo, vivo y glorioso: la sus­
tancia del pan se ha convertido, se ha transubs- 
tanciado en el cuerpo del Señor,-cuerpo unido in­
disolublemente con la Persona del Verbo Divino: 
al Verbo Divino se acerca, pues, el sacrilego, al 
Verbo lo recibe en su lengua, y el Verbo es hospe­
dado en su pecho. La ciencia de Dios, la misma 
Sabiduría Infinita, la Palabra personal del Omni­
potente, el Verbo,: creador de todo cuanto existe,
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el Hijo Unigénito de Dios Pudre-, ved ahí ante 
quien se pone frente á frente el sacrilego : ved ahí, 
á quien se aproxima, con impavidez, para ofen­
derlo, para injuriarlo, para ultrajarlo. La Palabra 
Eterna del Todopoderoso está, muda, guarda el 
silencio del Sacramento : el sacrilego viene, se ade­
lanta, se aproxima ! Desde la Hostia Santa, el 
Yerbo de Dioslo contempla, lo ha tenido presen­
te durante toda la eternidad, lo sacó do la nada, 
lo sostiene sobre el abismo de la nada, y allí, en 
ese abismo pavoroso y sin fondo, pudiera hundir­
lo de nuevo, si quisiera; pero lo deja acercarse, le 
permite recibir el Sacramento: al contacto del 
cuerpo del Señor, parece que la Majestad del Yer­
bo fuera á aniquilar al sacrilego ; no obstante, el. 
sacrilegio se consuma, dejando tranquilo al cul­
pable. 7 , No es verdad que para comulgar sacrile­
gamente se necesita audacia, y gran audacia? ¿No 
es verdad que tanta audacia sería imposible, sino 
sé hubiesen amortiguado en el alma todos los sen­
timientos de fe y de religión ?.

El pecado de sacrilegio no es pecado en que 
se cae por ignorancia; antes, se comete con pleno 
conocimiento de lo que se hace: se conoce su gra­
vedad, se advierte su malicia, y, á pesar de eso, 
se consuma el pecado. El sacrilego es audaz, el 
sacrilego es atrevido: ¿en qué funda su auda­
cia? En qué apoya su atrevimiento? Funda su 
audacia en la mansedumbre de Jesucristo, y co­
bra bríos su atrevimiento, por la paciencia del Re­
dentor : de dos cosas tiene plena seguridad el sa­
crilego : primera, de la enormidad de su pecado, 
y-segunda, de la paciencia de Jesucristo. Con­
vencido de la gravedad de su pecado, lo comete á 
sangre fría, sin temor ni inquietud ninguna, por­
que está seguro de que por su pecado no le ha de
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acontecer inmediatamente ningún mal temporal. 
Sabe el sacrilego que Dios es justo, reconoce que 
Dios es omnipotente, y no teme ofenderle come­
tiendo tan enorme pecado, porque está seguro de 
que Jesucristo es manso, de que Jesucristo os bon­
dadoso, de que Jesucristo es paciente. ¿Habría- 
algún pecador tan temerario, que se atreviera 
cometer un sacrilegio, si supiera que, al acercar­
se á la mesa de la Eucaristía, había de quedar allí- 
muerto al instante'? ¡ Qué decimos, si supiera !•. 
Bastaría una ligerísima sospecha, para retraerlo 
de consumar el sacrilegio.

No es tampoco necesario suponer que el cas­
tigo del sacrilegio sea la muerte instantánea; pues, 
para hacer de todo punto imposible el sacrilegio, 
sería suficiente que el pecador supiera que la con­
sumación de su pecado le había de acarrearla 
pérdida de sus bienes terrenales ó algún mal tem­
poral, aunque fuese pequeño. Lo que hace tan 
enorme la gravedad del sacrilegio es, pues, el abu­
so que de la paciencia de Jesucristo comete el sa­
crilego : yo ofendo á Dios, porque Dios es bueno.: 
así discurre en su corazón el sacrilego : yo le ul­
trajo, porque Dios es paciente y sufrido : yo le 
injurio, porque Dios es mansísimo: siDios.no 
fuera tan bueno, yo no me atrevería á ofenderle: 
si sospechara que Dios me ha de castigar el sacri­
legio en el momento mismo de cometerlo, yo no 
me atrevería á cometerlo : como Dios es tan pa­
ciente, yo no me recelo de ofenderle. Así discuJ 
rren en su corazón los sacrilegos.

El fundamento del sacrilegio es,.por lo mis­
mo, la im punidadesa impunidad es temporal, y 
el sacrilego se apoya en ella para ofender á Dios. 
Pero ¿ acaso, el sacrilegio no es castigado terri­
blemente por Dios % ¿Acaso, el sacrilegio no es
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castigado terriblemente por Dios en el mismo ins­
tante, en que el pecador acaba de cometerlo? ¿No 
serán castigos, y castigos muy temibles, las oscu­
rísimas tinieblas sobrenaturales en que es envuel­
ta el alma, el endurecimiento del corazón, la in­
sensibilidad de la voluntad para todo lo bueno y 
ese hondo malestar y ese misterioso desabrimien­
to y esa inquietud tormentosa, que acomete al 
espíritu en el punto mismo, en que el pecador 
consuma el sacrilegio?___Verdad es que el sa­
crilego desprecia la gracia divina y todos los bie­
nes sobrenaturales; verdad es que el sacrilego no 
hace caso de los crueles tormentos que le esperan 
en la eternidad ; verdad es que el sacrilego no 
toma en cuenta para nada la espantosa vergüen­
za con que ha de ser afrentado en el infierno, por­
que el pecado de sacrilegio nace del amortigua­
miento déla fe, y destruyela fe y la extingue por 
completo en el alma. El lugar que la fe deja va­
cío en el alma del sacrilego, lo ocupa, al instante, 
la irreligión, lá impiedad ; el camino más expedi­
to para llegar derecho á la impiedad, es el sacri­
legio. Si en el mundo no se cometieran sacrile­
gios, no habría impiedad en el mundo.

Cuando los Filisteos lograron apoderarse de 
Sansón, merced á la debilidad en que había caído 
el antes, esforzadísimo juez de Israel, lo primero 
que hicieron, para vengarse de él, fué reventarle 
los ojos y dejarlo ciego : así ciego y con entram­
bos ojos apagados,, privado de su milagrosa for­
taleza, Sansón era escarnecido por sus enemigos, 
que se entretenían en burlarse y en mofarse de é l: 
la debilidad de Sansón, la ceguera de Sansón era 
el fundamento de la tranquilidad con que los Fi­
listeos le ultrajaban: si los Filisteos hubieran 
comprendido que Sansón habría recobrado ya su
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fortaleza extraordinaria ¿se habrían burlado de 
Sansón  ̂ . En este hecho de la historia sagra­
da ¿ no veis, Venerab'es Hermanos y amados Hi­
jos, figurado muy al vivó el atrevimiento de los 
sacrilegos contra Nuestro Señor Sacramentado? 
El diviuo Sansón está voluntariamente débil, se 
ha despojado de su fortaleza: sobre su cuerpo 
adorable se han apretado las ligaduras de los ac­
cidentes sacramentales, y helo ahí al vigoroso, al 
esforzado, al omnipotente, hecho el blanco de las 
burlas y de las injurias de sus enemigos!!
Sus enemigos están contentos, porque confían en 
la paciencia de Sansón, á quien lo creen débil.. . .
; A h! El ciego del Sacramento es el Verbo Eterno! 
; El débil de la Eucaristía es el Omnipotente!.. . .  
¿Los Filisteos se hubieran burlado de Sansón, si 
lo hubiesen creído fuerte? Lo habrían escarne­
cido, si no hubiera estado ciego ? Los sacrilegos 
¿ultrajaran á Jesucristo, si Jesucristo no fuera 
tan manso ? La mansedumbre de Jesucristo en 
el Sacramento es la debilidad de Sansón, ciego de 
entrambos ojos y en manos de sus enemigos : ha 
ocultado su divinidad bajo la forma de hombre y 
ha escondido su humanidad bajo los accidentes 
del Sacramento ! : .

n i  f ••••,y f '' 7’ •' / »- . v ' ’ * - : . , • f: '. ¡ *»- ; ' V' '

Todo pecado es siempre una injuria hecha á 
Dios, y de algún modo atacados atributos divinos: 
en las profanaciones de otros sacramentos se ofen­
de á Dios despreciando la gracia ; en la profana­
ción de la Eucaristía no es la graciado que se des­
precia, sino la persona misma del autor de la gra­
cia, que es el Hijo de Dios, y lo que se profana es
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el cuerpo de Jesucristo, que fue el instrumento 
con que el Redentor nos mereció la gracia. Je­
sucristo mismo, en su persona adorable, es el ul­
trajado con el sacrilegio.

Ponderemos, Venerables Hermanos y amados 
Hijos, esta circunstancia. — Jesucristo es verda­
dero hombre: ¿no sentirá como hombre las in­
jurias ? ¿Será impasible á las ofensas'? ¿Será 
indiferente á los ultrajes? El no sentir las inju­
rias ¿ de dónde le provendría ? ¿ Acaso, de no co­
nocerlas? ¿Talvez, de la indiferencia respecto 
de la excelencia suma de su dignidad incompara­
ble ? ¿ Por ventura, del desprecio á los mortales ?
¿De dónde le provendría?___Jesucristo no es
ni puede ser indiferente á los ultrajes que se le 
hacen; y es tanto menos indiferente, cuanto son 
..mayores el conocimiento que tiene de sí mismo, 
y el amor con que ama á los hombres : la impasi­
bilidad sería una prueba de imperfección, y en el 
Hombre-Dios no cabe ni puede caber imperfec­
ción alguna, ni áun la más leve.

Nuestro Señor Jesucristo j ah ! cuán perfecto 
es ! ¡ Cuán admirable, cuán acabada no es la her­
mosura de su alma santísima! . . . .  Si fuera indi­
ferente al honor, á la gratitud, á la adoración que 
se le deben, dejaría de ser quien es, no sería el 
Dios verdadero. ¿ Acaso, no es Jesucristo el Juez 
de vivos y muertos? ¿Cómo sería infinitamente 
sabio, si mirara con igual indiferencia el bien y el 
mal? ¿Cómo sería infinitamente santo, si acep­
tara del mismo modo el ultraje que la adoración ? 
jAh! No: Jesucristo es sensible á las injurias, 
Jesucristo es reconocido á la gratitud, y, lo que es 
más, Jesucristo quiere, busca, exige que lo ame­
mos los hombres. : v

El desagradecimiento de los nueve leprosos
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intradós milagrosamente le hizo dar señales de 
sorpresa y de desagrado : le complacía'la grati­
tud, le desagradaba la indiferencia á sus benefi­
cios. Zaqueo, el publicano de Jericó, tiene deseo 
de conocer íiJesucristo; corre, sube precipitada­
mente á un árbol, y ahí se está mirando pasar al 
Señor: la acción de Zaqueo conmueve á Jesucris­
to, y so la remunera haciéndose su huésped. ¿Se­
rá indiferente ahora á los ultrajes que recibo en 
el Sacramento?

Simón, llamado el leproso, convida á Jesu­
cristo : acepta el Redentor el convite, dispuesto 
para obsequiarle; pero Simón no tributa al Maes­
tro soberano los homenajes y las atenciones que 
la cultura y la etiqueta judaica prescribían para 
honrar á los huéspedes, y la desatención del fari­
seo hiere á Jesucristo, y le arranca una delicada 
reconvención. Simón,de dice: tengo que propo­
nerte una cuestión. — Maestro, proponed la quo 
queráis, le contesta el fariseo, y el Señor le recon­
viene con una delicadeza encantadora, haciendo 
al mismo tiempo la defensa y el elogio de la hu­
milde penitente, SantaMaría Magdalena, que .ya­
cía derribada á sus pies. Simón, le dice, entré a 
tu casa, y tú no me diste el ósculo de la bienveni­
da resta mujer, empero, desde que entró aquí, 
no ha cesado de besar mis pies. — Tú no me ofre­
ciste agua para lavar mis pies : ésta los lia baña­
do con sus lágrimas: tú no perfumaste mi eabe  ̂
za, y ésta, con bálsamo oloroso ha ungido mis 
•pies. Aquel á quien más se le ha perdonado ése 
tiene deuda de mayor amor. — Estas palabras del 
Maestro celestial, esta delicada reconvención al 
fariseo, que, invitándolo á su casa, no le tributó 
las atenciones debidas, ¿no manifiestan cuán sen­
sible es el Corazón de Jesucristo á los ultrajes y á
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las adopciones?—En la divina Eucaristía ¿quién 
es el huésped? ¿Quién es el que invita? ¿De 
parte de quién vienen los ultrajes? ¿No es Jesu­
cristo el que convida al pecador al banquete eu- 
carístico ? ¿ No es Jesucristo el dueño del convi­
te? ¿ Quién es el convidado, sino es el pecador? 
¿ Y de qué se podrá quejar el pecador?... .En la 
mesa eucarístiea, á la cual se sienta el sacrilego, 
el que le sirve es el mismo Señor, que, para rega­
lar al recién venido, ha agotado todos los tesoros 
de su poder, de su bondad y de su amor, que no 

.tiene límites, j Con qué gracia no está pronto á 
honrarle ! ¡ De cuán inmenso y paciente amor no
le hace el gasto al sacrilego ! ___

Yo os preguntaré con San Agustín: decid, 
Venerables Hermanos y amados Hijos: ¿cómo 
merecería ser reprendido el que se atreviera á to­
car la sagrada Forma con las manos sucias de lo* 
do ? Y, si, para manosear la sagrada Forma, se 
emporcara adrede las manos, ¿ no os llenaríais de 
un santo horror? Podríais mirar con indiferen­
cia semejante profanación? — Pues ¿qué tiene 
de comparable esa profanación con el sacrilegio? 
El lodo, las manos sucias ¿qué son respecto del 
alma culpada de pecado mortal? Por qué el sa­
crilegio no nos espanta? por qué el sacrilegio no 
nos horroriza ?

El sacrilegio á Jesucristo le llena de indigna­
ción : ¿quisierais tener alguna señal de esa indig­
nación? Abrid el santo Evangelio y leeréis que 
el Redentor, en dos ocasiones, dio muestras ex te­
nores de grande enojo y de terrible indignación : 
ambas veces fue contra los que profanaban el tem­
plo de Jerusaléo : trastornó las mesas de los que 
cambiaban dinero, derribó los asientos de los que 
vendían palomas y, haciendo un látigo de oorde-
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les, arrojó füerá á golpes, á los profanadores ele 
la casa de Dios. Por qué tanta indignación en el 
Señor? ¿ Cómo tanto enojo con tan divina man­
sedumbre^ Jesucristo enojado ? ; Airado el man­
sísimo j A h! El templo de Jerusalén era un
símbolo proféiieo de su cuerpo santísimo; por 
esto, la profanación del templo le indigna : quiere 
darnos una lección que nos inspire horror saluda­
ble al sacrilegio. ¿ No le indignará á Jesucristo 
el sacrilegio ? __ & No le llenará de enojo ? ¿Ha­
brá de hoy en adelante quien desafíe la cólera
santa del Hombre -  Dios1?

A los que le preguntaron con qué autoridad 
castigaba á los profanadores del templo de Jeru­
salén, les dio el Señor por respuesta el anuncio 
de la futura resurrección de su cuerpo- adorable, 
que antes había de ser profanado con los ultrajes 
de la pasión. ¿No era el templo de Jerusalén 
una representación mística del cuerpo de Jesu-
cristo

Jesucristo se dignó aceptar con agradecimien­
to el homenaje de adoración y de afectuosa reve­
rencia de María Magdalena, cuando la Santa de­
rramó sobre la cabeza del Salvador aquel perfumo 
de nardo precioso, pocos días antes de la pasión: 
entonces defendió una segunda vez á la humilde 
penitente, de cuya acción se puso á murmurar 
como de un gran desperdicio el Apóstol traidor, 
y anunció que ese acto de religiosa piedad sería 
predicado con elogio en todo el mundo. ¿Será 
indiferente tan sólo respecto de los ultrajes quo 
recibe en el adorable Sacram entoD ejadla, di­
jo, dirigiéndose á sus Apóstoles: dejadla: ¿por 
qué afligís á esta mujer ? Buena obra ha practi­
cado conmigo : se ha apresurado á ungir mi cuer­
po, que muy pronto será sepultado. ¡ Cuán abo-
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minable no deberá ser el sacrilegio para el Salva­
d o r !___ ¡El sacrilegio! ¡ Ciimen espantoso!
¡ Pecado, que hiela de pavor á los Angeles!

Otra circunstancia hay todavía muy digna 
de ponderación respecto de la gravedad del sacri­
legio, y es el estado de completa y asombrosa de--, 
biíidad en que, voluntariamente, se ha puesto Je­
sucristo en el Sacramento: no hay estado más 
inerme que el de Jesucristo en la Eucaristía, ni 
nadie es más desvalido que el Redentor en el Sa­
cramento. — En efecto, dos situaciones hay, en 
las cuales se ostenta la debilidad humana, y son 
la de un anciano, y la do un niño, hechos víctima 
de un enemigo, de un perseguidor. Dar de golpes 
á un anciano, encanecido por la edad, á un ancia­
no, encorvado ya por el peso de los años, es ac­
ción abominable, es acción que llena de horror: 
el viejo es débil, carece de fuerzas, no puede de 1 

fenderse : maltratado á golpes, inspira compa­
sión, aunque sea un criminal. ¿Y si es un hombre 
virtuoso 9 Y si es un varón benemérito 9 ¡ Cuánto 
no se aumentaría el horror si el que golpeara al 
anciano fuera un propio hijo suyo 9 ___

Pero, hay todavía otra debilidad mayor que 
la del anciano, y es la del niño : el anciano puede 
hablar, puede dar voces, puede implorar socorro ; 
el niño apenas puede gemir, apenas puede dar 
ayes; está indefenso, es un desvalido. Los her­
manos de José, cuando se vieron, tan sin pensar­
lo, convencidos de haber hurtado el vaso del Vi­
rrey de Egipto, llenos de dolor, reconocían en los 
trabajos que estaban padeciendo una justa expia­
ción de lo que habían hecho con su hermano, 
siendo José todavía niño : con razón padecemos, 
decían; porque pecamos contra nuestro herma­
no., , viendo la. angustia ele su alma, cuando nos
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rogaba y no le oímos. Dumdeprecare-tur , et non (ludivimus(1).
¿Quien más inerme que Jesucristo en la Eu­

caristía1? Quién más indefenso ? Quién más des­
valido ? Qué debilidad es comparable con la su­
ya? Por ventura, la del anciano ? Acaso, la del
niño? . . . .  No! N inguna!___Jesucristo en el
Sacramento es todavía más débil que un anciano,
más inerme que un niño !! ___ ¿Se le ha oído
alguna vez quejarse ? Se sabe que siquiera haya 
exhalado un gemido ? Callado, silencioso, mudo, 
sumido en el más completo anonadamiento, pue­
de padecer ultrajes y no puede ni defenderse ni 
quejarse !!.......José, cuando sus hermanos lo es­
taban desnudando para arrojarlo á la cisterna 
seca, donde habían resuelto hacerlo perecer de 
hambre, lloraba y con lágrimas imploraba, en va­
no, la compasión de sus hermanos ! Jesucristo es 
más desamparado, más débil, más indefenso! ¿Ha­
brá debilidad comparable con la de Jesucristo en 
el Sacramento ? Será posible niño más indefenso?

í lIV i': ; V." f é v\J. Ov*
En el santo Evangelio hay un hechor en el 

cual se hallan puestas de manifiesto todas las^Jio- 
rribles circunstancias del sacrilegio, y principal­
mente del sacrilegio cometido por los sacerdotes 
en el sacrificio de la Misa: ese hecho es la trai­
ción de Judas.— Este desventurado Apóstol es 
el tipo y el ejemplar consumado de los sacrilegos, 
y lo será hasta la consumación de los siglos. Su 
hipocresía astuta, su calculado disimulo, su fe­
mentida cortesía y su impavidez asombrosa son

(1) Genesis, cap. XLIfi v. 21.
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las cualidades que caracterizan á todos los sacri­
legos.

Judas andaba en compañía de Jesucristo, Ju­
das se molestaba con el fervor y la devoción de la 
Magdalena, Judas asistió á la institución de la Eu­
caristía ; se dejó impasible lavar los pies por Je­
sucristo, oyó tranquilo las amorosas reconven­
ciones de Jesucristo, se mantuvo impávido á pe­
sar de las terribles protestas que contra la trai­
ción hacía el Señor, y disimuló hasta el fin el cri­
men sangriento de su infame venta. — Estuvo 
sentado á la mesa de la Eucaristía, apretando en 
su mano las monedas de la traicionera venta ; en 
el huerto se acercó al Maestro, con fingidas mues­
tras de cariño ; le saludó con hipocresía, le dio el 
abrazo de amigo y estampó en su mejilla el pér­
fido ósculo, con que lo entregaba en manos de sus 
enemigos. ¿No es esta una imagen patética del 
sacrilego ? El sacrilego ¿ no se acerca á recibir 
la comunión, con demostraciones exteriores de 
devoción y de recogimiento ? No se arrodilla ? no * 
se postra en tierra? no inclina la cabeza ? no ba­
ja al suelo la mirada ? no se da golpes de pe­
cho ? ..  .. ¡ Ah ! sacrilego ¿ qué calculada es tu 
traición! ! ___ ¡ Cuán seguro estás de la manse­
dumbre de Jesucristo ! ¡ Qué cuentas tan proli­
jas no has echado ya á tus solas sobre la pacien­
cia del Redentor! . . . ;  Si Jesucristo no fuera tan. 
misericordioso, te atreverías á ofenderle, á ofen­
derle así, con tanta impavidez, con tanta sangre 
f r ía ? ___ ^ - ;q .

En Judas no hicieron mella las protestas de 
Jesucristo contra la traición, porque no hay cora­
zón más endurecido que el corazón de un sacrí- 
lego, y, á causa de tan peligroso endurecimiento, 
fué pronunciada contra los sacrilegos aquella es-
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pantosa sentencia : A ese tal le estuviera mejor 
no haber nacido nunca.esset natashomo ¡lie. ¿ Dónde, en qué lugar ofen­
de á Dios el sacrilego % ¿ Dónde ? Le ofende en
el templo, al pie del altar, en la mesa eucarística, 
allí le ofende, es decir en el lugar de la oración, 
en el punto destinado para darle gloria, para ofre­
cerle sacrificios, para implorar el perdón de los 
pecados . . . .  Y ¿en qué circunstancias ultraja á
Dios ? ___Le ultraja con virtiendo el acto más
sagrado que tiene la Religión en un pecado abo­
minable, y sirviéndose de la práctica más santa 

- como de medio y de ocasión propicia para hacer 
á Dios la injuria mayor, la ofensa más insolente 
contra su adorable Majestad. ¡ Oh ! qué pecado 
tan detestable es el sacrilegio! qué pecado tan 
detestable!

San Juan, refiriendo en su Evangelio cómo 
Jesucristo se quejó de la traición de Judas, y con 
cuanta energía protestó contra ella, hace notar 
que el Señor se turbó á sí mismo. Turbutus spiritu: et protestatus est, et , amen dico vobis :Quia unas exvobls me (1). El
Hijo de Dios humanado hizo voluntariamente 
que se enturbiara la divina serenidad de su alma 
santísima, viendo al traidor sentado con tanta 
impavidez á la mesa eucarística, y con esa volun­
taria turbación de su alma santísima y con esas 
vehementes protestas contra la traición dio á co­
nocer cuánto le ofendía el sacrilegio. ¡ Santa y 
adorable Eucaristía! ¡ oh! Profanada Eucaristía!
¡ Sacramento del amor inmenso de Dios á los mí­
seros mortales! ¡ Perdón, perdón, mil veces 
perdón!

(1) Evangelio <le San Juan, cap. XIII, v. 21.
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Vamos al altar del Divino Sacrificio, y allí 
derrítase do dolor nuestro corazón, y con el alma 
renovada en las regeneradoras lágrimas de la pe­
nitencia, acerquémonos á la comunión, para reci­
bir el Cuerpo del Señor en el Sacramento de la 
Eucaristía: tenemos tiempo para hacer peniten­
cia, aprovechemos del tiempo para hacerla since­
ra y agradable á Dios. La Santísima Virgen, 
cuando se apareció en Lourdes, clamó exhortando 
al mundo entero á hacer penitencia. ¡ Penitencia, 
penitencia, penitencia, fue la palabra que por tres 
veces repitió la Virgen Inmaculada ! — esta 
nuestra exhortación, en que os hemos hablado del 
pecado de sacrilegio, no le podemos poner fin, 
sino clamándoos y rogándoos que hagáis peniten­
cia. Hagamos penitencia, expiemos el pecado de 
sacrilegio, reparemos los ultrajes cometidos con­
tra el Sacramento, procuremos resarcir las inju­
rias con el más fervoroso agradecimiento.

Dada en Ibarra, el día 27 de Noviembre de 
1898, en la Primera Dominica de Adviento.

p B I S P O  D E  J B A R R A .
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PROGRAMA
DI'. LOS ACTOS PIADOSOS, (¿IM SL HAN DI- PRACTICAR 

LX CADA PARROQUIA, PARA TRIRIJTAR Á 

No ASTRO SEÑOR JESL í uHSTO 
kl  i i o m k x a j k  s o l k m x k  dt; a d o r a <'I<Vx .

En tocia parroquia, en el d¡a (pao le está señalado, se 
practicarán los tres actos siguientes: el primero será la C o­
munión, con el lin de reparar los pecados de sacrilegio co­
metidos contra la Divina Eucaristía : el segando, la proce­
sión del Rosario, y el tercero la rogativa.

En las parroquias en que hubiere dos iglesias, el mismo 
día señalado para la Comunión habrá una proceden, la cual 
saldrá de la una iglesia y terminará siempre en la parro­
quial : en esta procesión se rezará ó cantará una parte del 
Rosario de la Virgen, con las Letanías lauretanas. — Si en 
la población hubiere solamente una iglesia, la procesión se 
hará sólo en la plaza. — Los párrocos señalarán la hora en 
que se ha de hacer la procesión. La Comunión se ha de 
distribuir precisamente en la santa Misa.

Habrá también exposición solemne del ►Santísimo Sacra­
mento, durante la cual, se rezarán las Letanías de los Santos 
con sus preces y oraciones. — Se dará á los heles la bendi­
ción con el Santísimo Sacramento. — La hora para esta d ’s- 
tribución queda á discreción del párroco. v v ' */ .

O R D E N  D E  L A S  P A R R O Q U I A S
\ ’ • /_______  V v v < - .\\ -v <-:■x

AÑO DE 18 9 9- X  cA',;
& i YO -

Enero. — Día seis. — Fiesta de la Epifanía del Señor. — 
San Luis de Otavalo y Tulcán.

Febrero. — Día dos. — Fiesta de la Purificación d la San-
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tísima Virgen y ele la Presentación clel Niño Dios en 
el templo. — El Jordán, Guaca y Cotacachi.

Marzo. — Día veinticinco — Fiesta de la Anunciación del 
Angel á la Santísima Virgen. — San Gabriel, Caranqui 
y San Patáel.

Mayo. — Día veintiuno. — Fiesta de Pentecostés ó la Pas­
cua del Espíritu Santo. — Angochagua, Urouquí y 
San Antonio.

Julio. — Día diez y seis. — Fiesta de Nuestra Señora del 
Carmen. — El Angel.

Agosto. — Día quince — Fiesta de la Asunción de la Santísi­
ma Virgen al cielo. — El Puntal, Imantag v San Pablo. 

Agosto. — Día veintisiete. — Fiesta del Purísimo Corazón 
de la Virgen María. — Atuntaqui, Salinas y Caguasquí. 

Setiembre. — Día ocho. — Fiesta de la Natividad de la 
• Santísima Virgen. — Pimainpiro, Tumbabiro y San 

Isidro.
Setiembre. — Día diez. — Fiesta del dulcísimo nombre de 

María. — San Pedro de Pisquer, San Hoque y el Ingenio.
Setiembre. — Día diez y siete. — Fiesta de la Conmemora-__ «/

ción de los Dolores de la Santísima Virgen. — Mira y 
Pinsaquí.

Diciembre. — Día ocho. — Fiesta de la Imaculada Concep­
ción de la Virgen María. — La ciudad de Ibarra.

Para las parroquias de la Concepción, de San Pedro de 
la Carolina, de Guallupe y de Intag señalaremos oportuna­
mente un domingo de Octubre ó alguno de los de Noviem­
bre, según la comodidad que hubiere de enviar sacerdotes 
á ellas.

Ibarra, 27 de Noviembre de 1898.

n- F E D E R Í C O ,
O B I S P O  TD33 I B A R R A ,
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